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CIENCIA HIPPICA. 

Influjo del clima y del terreno en la cria del caballo. 

Cuando el arte no sabia aun comunicar ninguna forma, 
ninguna aptitud, ninguna especialidad nueva á los anima­
les, constituían la» únicas fuerzas potentes el clima y el ter­
reno. Cada individuo quedaba fatalmente abandonado á 
la acción esclusiva de los agentes esterionjs que obraban 
con toda su energia sobre laoraanizacion y encadenaban, 
en realidad, al indígona. De aqui e;-tas fisonomías pai ticu-
lares, estos caracteres, este sello distintivo que difei enria­
ba de un modo tan palpable las razas españolas. Cada una 
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era enoierto modo el producto det-terreno, et* resaltado 
forzoso de los influjos climatológicos no contrariados de cada 
provincia; la resultante de las fuerzas físicas de la locali­
dad; su resdmeri lógico, la consecuencia natural desús d i ­
versas combinaciones. Mas en cuanto se ha introducido un 
elemento est rano, ó que se ha añadido otras fuerzas á las 
primeras para contrariarlas ó cambiarlas, para formar en­
tre sí diferentes combinaciones, entonces variaron los re ­
sultados y sobrevinieron de este nuevo orden de hechos, 
modificaciones mas ó menos ligeras, mas ó menos profun­
das. Los nuevos influjos ejercen su parte de acción, deter­
minan nuevos efectos á pesar de las resistencias que opo­
nen los influjos antiguos, tanto mas potentes cuanto obran 
siempre del mismo modo y que tienen á su favor la sanción 
del tiempo. Las modificaciones producidas en la conforma­
ción, en las cualidades, en los caracteres primitivos, lardan 
en verificarse ó se realizan pronto en razón de la fuerza 
con que se deja obren los influjos antiguos, ó de la mayor 
ó menor actividad que se de á los nuevos. Al principio mu­
chas incertidumhres, muchas oscilaciones; pero después 
con la perseverancia, hay mas seguridad, mas fijeza, mas 
constancia y mas homogeneidad. 

Los únicos influjos desangre y herencia, llevados por 
una raza eslranjera, parecen insuficientes contra las fuer­
zas compuestas de sangre, de herencia, de alimentación y 
de localidad cuando se manifiestan contrarias. Entonces 
es desigual la lucha entre sus fuerzas. La mas débil sucum­
be: el indígena lo sufre. Si el arte viete en auxilio de los 
influjos de la sangre y de la herencia, con tal que modifi­
que una de las fuerzas contra las que combaten, que el ter­
reno se cultive, por ejemplo, de diferente manera, que se 
trasfonue en fértil si era árido y pobre, que facilite un 
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alimento bueno, y variado, sustancial y rico, si era raro y 
poco nutritivo, y las condiciones dejan de ser desfavorables 
á los influjos estraños, desarrolla entonces con mas liber­
tad y energía los gérmenes de mejora que Jeben introdu­
cir en la raza local. 

El influjo del alimento es fuerte y potente, mas pronto 
que otro alguno para producir modificaciones de forma y 
de volumen. Si fuera dable apreciar convenientemente los 
efectos específicos de cada alimento en particular, ofrecería 
la ventaja de determinar á priori por medio de que combi­
naciones nutritivas se realizarían, en el menor tiempo dable, 
tajes formas particulares, tal aptitud especial, tal cualidad, 
tales productos, tales beneficios. Mas la ciencia no se en­
cuentra todavía en este estado, apesar de que la observa­
ción ha abierto y despejado el camino, preparando nuevos 
é importantes descubrimientos. 

No es decir por esto que, en la producción animal, se 
deba referir todo á este influjo único, que todas las combi­
naciones del valor del caballo se encuentran en último re­
sultado en el régimen alimenticio á que se le someta. No 
debe hacerse de este influjo, por grande y potente que sea, 
olía panacea universal. Tampoco concedamos al influjo de 
la sangre la supremacía absoluta que con sobrada razón se 
le niega; su acción debe circunscribirse á los límites que 
la ciencia la designa; pero no debe cometerse igual falta 
sustituyéndola por otro influjo único, como el de los ali­
mentos, cual han hecho algunos. 

El influjo del clima ha gozado también por mucho tiem­
po de la supremacía, pero sin razón. El absolutismo ha 
caducado para todas las cosas, y por lo mismo ni debe ni 
puede ser aplicable á nuestro objeto. Todos los influjos tie­
nen su importancia. El que, ea un caso dado domina a los 



- 595 — 

demás procede de que las circunstancias naturales ó arti­
ficiales le apoyan con mas energia; pero lodos tienen una 
dependencia mútua. Esta dependencia es la que hace fac­
tibles el poco efecto de los que se oponen á nuestras miras, 
y aumenta la fuerza de aquellos cuya cooperación debe 
ser eficaz, doble medio de acción de que afortunadamente 
disfruta la inteligencia humana. 

En la operación del cruzamiento de las razas, la sangre 
estraña que se quiere introducir, en mas ó menos propor­
ción, en las venas de la raza indígena, lucha contra un in­
flujo de igual naturaleza. La sangre de la raza cruzada for­
ma pues el primer obstáculo. Sucede lo mismo con la he­
rencia. Las formas de la madre tenderán á reproducirse 
absolutamente como las formas del padre. Suponiendo en 
este último mayor fuerza de reproducción, procedente de 
la superioridad de su origen, el fruto de esta unión conser­
vará mas afinidad con el macho que con la hembra. En 
circunstancias opuestas se producirá por necesidad un re­
sultado inverso. Espresado asi, el hecho es sencillo y fácil 
de comprender. Lo que evidentemente le complica en la 
práctica es no tenrr presente las dificultades que ofrece para 
la realización de la modificaciones proyectadas ó de la per­
fección que debe continuar, los influjos no contrariados ni 
cambiados en que han vivido los reproductores substiendo 
en su esfera. Estos influjos tienen su origen en los hábitos 
generales de alimentación y de cria. Queda espresado que 
dependen esencialmente de la naturaleza y propiedades del 
terreno, del estado en que se encuentre el cultivo, buenas 
ó malas cualidades de los alimentos, de su abundancia o 
escasez, etc. etc. En el cruzamiento no son combatidos por 
influjos correspondientes. La lucha de sangre contra san­
gre, de herencia contra herencia, no se produce con I» 
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misma ventaja para la raza introducida en cuanto obran 
otros influjos no compensados. 

De lo espuesto se deduce que para que los resultados de 
'mportacion de una raza estranjera á una localidad y á una 
raza no tarden en conseguirse, deben ser favorecidos en su 
desarrollo por un concurso de circustancias esleí iotes que 
coloquen á los productos de esta combinación en un medio 
lo menos discorde posible del que proceden los reproduc­
tores empleados. No debe pensarse en una completa seme­
janza. Los influjos de la localidad no pueden ser modiGca-
dos mas que hasta ciertos limites, y su acción es á la vez 
mas oculta y menos apreciable Mas el modo de alimenta­
ción, las medidas de higiene general é individual son fáciles 
de introducir en cualquier punto; asemejándolos cuanto se 
pueda los resultados serán mas seguros, evitando al mismo 
tiempo cuanto pudiera poner obstáculo. El influjo de los 
alimentos, según sean favorables ú opuestos, decidirán por 
lo tanto de las ventajas ó de las pérdidas. 

Para lograr loque se ansia; para obtener los resultados 
que se buscan y desean es preciso é indispensable, ade­
mas de las consideraciones que en los diferentes artículos 
dejamos demostradas, tener un conocimiento lo mas com­
pleto posible de la conformación esteriordel caballo y sobre 
la que es tan común no poseer mas que ideas generales y 
superficiales. Necesitando su demostración algun espacio lo 
haremos en otro articulo. 

Atrofia del cerebro en el gato simulando la pelagra del 
hombre, por »/ U • E. II • 

Apesar de los numerosos trabajos de dermatología,co­
mo los de Alibert, Weillan, Bieti, Gazenave, etc., délo» 
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que los veterinarios hubieran podido sacar partido, hueV-
tros conocimientos relativos á las enfermedades cutáneas 
délos animales domésticos son tan inciertos y limitados) 
que es cumplir con un deber imperioso poner en noticia 
de nuestros lectores aun los trabajos mas insignificantes 
que tiendan á esclarecer este punto de la patologia veteri­
naria. Estas consideraciones son las que nos inducen á dar 
cabida á una memoria del veterinario Dupont. 

La afección de que se trata ha presentado á los ojos del 
autor una semejanza bastante palpable con la pelagra, una 
de las enfermedades cutáneas mas graves que afectan á Ia 

especie humana. Esta anologia parece ser la que ha incitado 
al autor á publicar su observación, aunque se refiera á 
una especie que, bajo el punto de vista económico, no ten­
ga la mayor importancia. Ademas, la ciencia progresa por 
los hechos, por la comparación de estos se interpretan los 
fenómenos, se formulan las leyes; y por insignificante que 
sea el hecho en sí mismo, por dèbil que sea el valor del 
objeto á que se refiere, hay siempre un punto de vista cien­
tífico, valor real, tanto mayor cuanto mas raro es. Obrando 
así ganará la ciencia y también la consideración científica 
de la corporación. 

En 1840 le consultaron á Dupont por la primer vez 
para un caso semejante pero su poca simpatia por la es­
pecie del gato, le condujo á descuidar en esta época, el to­
mar nota de la observación. 

En junio y julio de 1844 fué de nuevo consultado para 
semejantes casos y entonces llamaron su atención estos dos 
hechos sucesivos, sacando las ñolas correspondientes, y es­
tas son las que reproducimos textualmente á pesar del la­
conismo con:queestán espresados los hechos para poder ser 
analizados. 
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A » gatos afeditados de lepra. Edad, cosa de cuatro y 
seis años. 

Estado actual.— Aspecto de la cabeza repugnante, as­
queroso. El animal no quiere salir del rincón de una alco­
ba oscura donde hacia muchas semanas que se había es­
condido. La cabeza está casi en eramentenje depilada; la 
piel de esta región profundamente arrugada, mas fria que 
las demás partes del cuerpo, rugosa y cubierta de películas 
epidérmicas. Examinada en la claridad, se nota estar sem­
brada de puntitos negruzcos, como las señales que deja un 
saca-bocados. Los apéndices de las orejas, salientes y trian­
gulares en el estado normal, están reducidos á un pequeño 
rodete circular al nivel déla piel. Sobre este rodete son mas 
numerosos y profundos los rodetes. Los ojos retraídos en 
sus órbitas, los párpados caídos, arrugados y sin pestañas. 
La nariz retraída, los labios gruesos, levantados y plegados 
trasversalmente. Toda la cabeza está cubierta de placas 
epidérmicas, cuya caída deja al descubierto una piel oscu­
ra y apergaminada. La vista y el oído son casi nulos. Hacia 
alguuos días que el animal espulsaba; sin dejar su sitio, es-
crementos diarréicos muy félidos. Está insensible á cuanto 
pasa á su alrededor y en un estado de postración y de 
consumcion tal que eran indicios de una muerte próxima. 

Conmemorativos. Hacía mas de 15 meses que estaba en­
fermo. La afección comenzó por las orejas, estendíéndose 
sucesivamente por toda la cabeza. El animal estubo some­
tido á los baños de Bareges. Se le aplicaron cataplasmas y 
dieron fricciones mercuriales. 

Muerte.—Necropsia.=Cabeza—H\ tejido cutáneo no 
existe mas que en el estado epidérmico; está intimamente 
adherido al periósteo de las superficies huesosas y á la tra­
ma muscular. Los músculos de los carrillos, del ojo, oreja 
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y labios estan atrofiados, duros y casi blancos cómo los li­
gamentos o pequeñas apooevrosis. 

Cerebro. Los dos hemisferios del cerebro están notable­
mente atrofiados. La serosa, finamente disecada, contrasta 
por su color oscuro con el fundo agrisado de la masa en­
cefálica. Dividida esta en pequeñas capas superficiales, pré­
senla maa consistencia que en e! estado normal, sobre todo 
en las capas de ia sustancia gris. El plexo corroidos y la 
aragnoides interna menos colorida que la aragnoides es­
terna. Nada de serosidad en las cavidades interiores del 
cerebro, 

Desde esta época, otros hechos me han facilitado ob­
servar la enfermedad, casi desde su Origen y seguir su 
marcha. Digo casi desde su origen, porque es muy difícil, 
en la especie que nos ocupa, apreciar muy exactamente el 
principio, que la afección comience ó no por los síntomas 
cutáneos. 

Consideramos su aparición hasta nueva observación, 
como el primer fenómeno sensible del mal. 

PRINCIPIO. — Primer periodo. El estremo terminal y 
triangular délos apéndices cartilaginosos de las orejas está 
invadido por pequeñas manchas negruzcas, apenas per­
ceptibles, como los pequeños puntos negruzcos que las 
moscas dejan en la luna de un espejo. Poco numerosas y 
poco aparentes durante uno ó dos meses, estas manchas 
concluyen por ocupar toda la ílnea superior de las orejas. 
Estas apareutan entonces una sucesión de puntos bastante 
regularmente espaciados, que se diria estaban hechos con 
tinta. El vello que cubre la parte que ocupan cae poco a 
poco—Casi siempre es durante los calores de la primavera 
y del verano cuando este síntoma se manifiesta. 

. Desde la jparicioa da este eianiema bao podido com-
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probarse modificaciones notables en los hibilos ó costum­
bres del anima': no cazaba y estaba m.is tiempo echado: 
la oreja carecia de su movilidad acostumbrad;!; la voz pa­
recía haber perdido su timbre metálico. Todo esto duró 
cinco ó seis meses, durante los que el apetito y salud ge­
neral no aparentiban estar muy alterados. 

Segundo período. Los días del invierno se pasaron sin 
agravación. La afección cutánea parece haber quedado es­
tacionaria, bien pronto la facies del animal tomó un aspecto 
particular, los ojos fieros espresan la imbecilidad ó la lo­
cura. El animal manifiesta gran tendencia á huir de la casa; 
prefiere y busca la oscuridad, no se echa, está en cuclillas 
ó en el decúbitus posterior, sus movimientos no tienen la 
misma espontaneidad; su voz ronca, da maullidos quejum­
brosos y forzados, se manifiesta indiferente á las voces y ca­
ricias de sus amos. Los movimientos de la cabeza son raros 
y limitados; las orejas están inmóviles y el tacto le produce 
un sentimiento de dolor. No oculta sus escrementos. 

La erupción invadió á la base de las orejas. La figura 
de los apéndices es curvilínea. De la piel desnuda de pelos 
se desprenden pequeñas escamas epidérmicas y dejan al 
descubierto numerosas manchilas negruzcas. Cada dia se 
notan progresos en la marcha de la dermatosis. Las arcadas 
supra-orbiiarias, los párpados y los carrillos son sucesiva-
men:e acometidos. 

Durante este segundo periodo el animal conservó un 
apetito bastante satisfactorio, pero irregular y fantástico. 
Aunque no era dable justificar el estado de sus digestiones, 
parecía que se efectuaban bastante bien.—Tadavia trascur­
rieron muchos meses.—Durante esle periodo, y con mas 
frecuencia á la conclusiones cuando se reclama ta inter­
vención del veterinario,.  



Ttrcer periodo. Con el desarrollo progresivo de los sín­
tomas cutáneos, los fenómenosintestinales y cerebrales ad­
quieren mayor gravedad. El animal huye de la luz y sitios 
habitados, permanece en la postura indicada y en la oscu­
ridad dias enteros, se levanta con dificultad, vacila, marcha 
con trabajo y rehnsa todo alimento; la vista es obtusa, los 
ojos fieros y hundidos; el olor fétido de algunos escre-
mentos diarréicos, descubre á lo lejos la enfermedad: la 
respiración es estertorosa. 

Bien pronto se suspendieron todas las necesidades na­
turales, tan imperiosas en la especie El erythema aumentaba 
de trecho en trecho interesando todas las partes de la cara, 
la cabeza entera se depiló, cubierta de placas epidérmicas 
de un gris oscuro y muy pequeñas; el interior de las ore­
jas está pálido, la mucosa retraída forma arrugas salientes, 
desapareciendo la figura de la cuenc >• Los ojos están cerra­
dos, todas las facultades parecen extinguidas: la postración 
es completa.—El animal vivió algunos dias, en el estupor, 
en una inmovilidad profuuda, y murió. 

Eliobgia. No intentamos mas que indicar la etiologia 
de la lesión cutánea.—Los hábitos del gato doméstico son 
bien conocidos y no merecen grandes detalles. Todos sa­
ben que la pasión común á toda la especie es echarse al sol 
y dormir muchas horas, espuesto á los ardores de sus 
rayos; esta es, lo creemos, la única causa de los accidentes 
cutáneos.—¡A. la insolación atribuyen también los médicos 
la aparición del erylhe:na en los pelagrosos de la especie 
humana. Si nos fuera permitido creer en una especie de 
analogia entre el mal que acabamos de describir y la pela­
gra del hombre, no titubearíamos para demostrar que la 
alimentación por el maiz, á la que se ha hecho jugar un 
papel capital en la producción de los fenómenos cerebrales 
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é intestinales, no tiene ningún valor en 4as observaciones 
que hemos hecho. 

Tratamiento. Diversos tratamientos se han empleado 
sin resultado: las aguas minerales, las lociones con sulfato 
de potasa, la segunda agua de cal, las fricciones mercu­
riales y alcanforadas, las cataplasmas emolientes, etc.— 
Sin embargo, bajo el indujo de cuidados regulares é inte­
ligentes, la enfermedad parece detenerse y dura mucho 
mas tiempo. Un individuo para el que accidentalmente 
fuimos consultados en una alquería y cuya afección había 
llegado al segundo período, vivió, por los cuidados diarios 
de cataplasmas y baños emolientes, fricciones mercuriales 
y iodadas y lavativas, cerca de dos años. 

RESUMEN. Tal es esla enfermedad estraña que nos ha 
parecido tener algunos aires depafecido con la pelagra del 
hombre. En efecto se encuentran como en esta tres perío­
dos distintos y tres órdenes de síntomas. 

Al principio, erylhema con lesión de secreción de la 
materia epidérmica y de la colorante, modificación en los 
hábitos del animal; fenómenos encefálicos visibles; después 
agravación progresiva de los fenómenos locales y raquí­
deos, y por último aparición de fenómenos encefálicos é in­
tersticiales de los mas graves. 

La duración de la afección, las épocas de su manifesta­
ción y de su recrudescencia parece aumentan aun el pa­
rentesco -]ue he creído poder asignar. A la anatomía palo-
lógica está reservada la misión de aclarar esta delicada 
cuestión. 

No es por el insignificante motivo de una semejanza no-
sológica entre dos especies tan distantes, por lo que hemos 
escrito. Sí nuestras observaciones han podido arrojar algU" 
nos rayos de luz sobre una enfermedad no descrita del gato. 
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que se aproxima á la pelagra del hombre, podríamos espe­
rar qu(*esto habrá auxiliado á los trabajos deque es objeto 
esta última enfermedad. Mas la única au'.opsm que hemos 
practicado, hecha bajo la impresión de un sentimiento de 
repulsión, no nos permite invocar su autoridad, cual lo hu­
biéramos hecho por un examen antenlo y rigoroso. Cree­
mos deber citar una circunstancia: los dos últimos anima­
les que hemos observado y sobre lo que nos prometíamos 
esludios necroscópicos y para lo cual habíamos encargado 
con interés á los criados que nos los guardaran, huyeron 
de la casa al comenzar el segundo periodo y no pudieron 
encontrarlos por mas que se buscaron. Sin embargo , se 
nos permitirá decir algo bajo el punto de vista de la sinto-
matolagia y lesiones cerebrales observadas, fundándonos en 
los espei imentos de Flourens, respecto al papel de los he-
misfei ios del cerebro, diciendo que li enfermedad descrita 
afecta principalmente al órgano cerebral, y que los otros 
órganos alterados lo son consecutiva y secundariamente.» 

Entre la pelagra del hombre y la enfermedad del gato, 
descrita por Dupont existe incontestablemente, es preciso 
Conocerlo, tal analogía que pudiera establecerse el que las 
diferencias sintomáticas proceden de las déla organización. 

Según Berlardini, Roussel y muchos médicos la pela­
gra del hombre debiera atribuirse al uso habitual del maíz, 
sobre todo cuando este grano está alterado por un parásito 
llamado sporisorum maidis, que le invade con frecuencia. 
Este alimento predispone á la enfermedad, y la insolación 
sobre las partes no cubiertas por los vestidos, basta como 
causa ocasional. Luego los gatos observados por Dupont 
no parece haber estado espuestos á estas causas, cuando 
menos á la del maiz. La analogía no existe, por lo tanto, 
bajo4a relación de estas.causas. Debe no obstante notarse 
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que también en la especie humana se han recogido obser­
vaciones de pelagra en hombres que no habían comido maiz 
(Strambio, Marotte, Devergie). Se deduce, que la falta del 
influjo del maiz no repudia la no existencfa de analogia 
entre ambas afecciones. 

Estructura de los pólipos nasales. 

Nuestros animales domésticos nos ofrecen con frecuen­
cia ejemplares de escrecencias poliposas en diferentes mu­
cosas; diariamente se encuentran en las cavidades nasales, 
en los senos, faringe, mucosa uterina, etc. Las publicacio­
nes nuevas, referentes á esta clase de productos, deben in­
teresar también á los veterinarios' prácticos. Biliroth aca­
ba de publicar un opúsculo con el que ha llenado una ver­
dadera laguna que existia en la ciencia. 

Hacia tiempo que se atribuían los pólipos mucosos ó un 
desarrollo anormal de las glándulas; porque faltaba el gru­
po de observaciones relativas á la estructura de estas pro­
ducciones y diferencias que presentan según sus sitios, y 
Biliroth lo ha efectuado. 

Los pólipos mucosos, dice, resultan de una verdadera 
hipertròfia de la mucosa en todas sus partes: 1.' de una 
capa epilélica análoga á la de la membrana en que estan 
implantados; 2.° de una sustancia fundamental que por lo 
común consiste en un tejido conjuntivo mas ó menos ho­
mogéneo, sembrado de números nuditos ó corpúsculos, pe­
ro desprovistos de fibras clásticas: esta última circunstancia 
no deja de ¡-er interesante, pues demuestra que los pólipos 
DO son una dependencia del tejido conjuntivo subcuuioso, 
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como lo habian creído Rokitausky y Lebert, sino una pro­
ducción nueva, de igual naturaleza que la mucosa , parti­
cularidad que distingue los pólipos mucosos de los fibrosos. 
La sustancia fundamental del pólipo contiene por lo común 
papilas visibles, y esto cuando la mucosa sobre que ba 
tomado origen las tiene; asi es que se encuentran papilas 
muy evi lentes en los pólipos del útero, en los de la ure­
tra y de la oreja; mientras que los de la nariz carecen de 
ellas, pues la mucosa nasal no presenta papilas visiblemen­
te desarrolladas. 

El becbo mas notable es el gran desarrollo que toman 
las glándulas y la formación de otras nuevas: las glándulas 
son caracterislicas de los pólipos mucosos. Estan situadas 
en el espesor de los pólipos, y no es exacto creer, como se 
ha hecho hasta el dia, que la mucosa cubre simplemente los 
pólipos y que la empujan delante de sí. Las glándulas ad­
quieren figuras que no existen en la mucosa sana. Se dis­
tinguen en general por las grandes proporciones que ban 
adquirido.—La distribución vascular es la misma en los 
pólipos mucosos que en las membranas mucosas.—Billrotb, 
solo ha encontrado nervios una vez en un pólipo mucoso de 
nariz, la Meissner ha visto en dos casos, un ramito nervioso 
distribuirse en el espesor de un pólipo de la oreja.—Los 
quistes, tan frecuentes en 'los pólipos mucosos, dependen 
de la dilatación de las vesículas glandulares. 

Merece especial mención el modo de examen empleado 
por Billroth para los que quieran comprobar sus resulta­
dos. Ha estudiado las piezas en cuanto le ha sido posible 
en estado fresco y por la acción de los reactivos. Para des­
cubrir las glándulas de las mucosas y de los pólipos hacia 
hervir la pieza en ácido acélico dilatado, secándola después 
y practicando las secciones necesarias: el ácido acético de-
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be estar tanto mas concentrado cuanto mas duro sea el 
tejido. Obtenidas así las láminas, colocadas en el microsco­
pio y humedecidas con un poco de agua, adquieren su vo­
lumen primitivo y presentan, en un estado de integridad 
perfecta y con grande precisión, lodos los elementos que las 
componen: solo ios nervios han sido destruidos. Añadiendo 
sosa cáustica, se hacen las preparaciones mas trasparentes, 
lo que permite recurrir á cristales de mas aumento. 

Los trabajos de Billroth son para la ciencia adquisicio­
nes preciosas, porque fundadas únicamente en hechos in­
mutables, no tienen que temer las pruebas del tiempo. 

TERATOLOGÍA. 

Anomalía en los órganos genitales de. un potro. 

Este potro, de edad de seis meses, tenia en la región in­
guinal dos protuverancias bien desarrolladas que se aseme­
jaban á las tetas en la yegua, sin el menor indicio de órga­
no mamario; por la esploracion no se notaba ningún testí­
culo, que probablemente permanecerían en el abdomen, 
pues en esta época de la vida no pueden descender por el 
anillo inguinal. 

El pene, colocado fuera de su posición natural, estaba 
entre las nalgas debajo del ano, en dirección vertical de 
arriba á bajo; el estremo libre ligeramente encorvado en 
el sentido antero-posterior; la abertura uretral se encon­
traba también dirigida hacia atrás. Las orinas eran espul­
sadas por detrás, se dirian que salian por una vulva, y 
como la cabeza del pene estaba casi siempre cubierta, 
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estaba espuesta á la inflamación de esta especie de prepu­
cio.—Aunque se le reconocia con atención nunca pudo 
observarse el menor indicio de erección. 

SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS-MUTUOS. 

La oficina general de esta Sociedad ha pasado á la 
calle de Lope de Vega, núm 54 cuarto 2." Lo que se anun­
cia á los socios para'sú déli lo conocimiento y efectos cor­
respondientes. Madrid 1 ° de setiembre de 1856.—El se­
cretario contador, Vicente Sanz González. 

ANUNCIOS. 
DEFEXSA DEL SISTEMA DE MONTA DE AÑO T VEZ, por D. Pe­

dro Cubillo. Se vende en la administración del Boletín á 
3 rs. en rústica. 

DEFENSA DE LA TECHADA DE ARANJUEZ, á consecuencia de 
loque de ella se ha dicho en los números 541 y 342 del 
Boletín. Por D. Julián Solo, gefe de la primera sección de 
la mencionada yeguada. Se vende á á rs. en la Administra­
ción de este periódico, calle de las Huertas, núm. 69, 
cuarto 3.°. 

MADRID. 

Imprenta de T. FORTANET, Libertad 29. 
1*56. 
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